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Para cualquiera que siempre haya deseado un monstruo capaz de quemar el mundo si se lo pidiera
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Atrapé una rata que se retorcía antes de que pudiera refugiarse en su agujero y le rompí el cuello de un solo movimiento limpio.

«Samara, una princesa no está hecha para cazar alimañas.»

Eso es lo que habría dicho mi madre si me hubiera visto, con los dedos sucios y aferrando el pelaje enmarañado de la rata, probablemente mientras se tapaba la nariz con sus delicados dedos. Yo habría pedido disculpas con resignación por mi comportamiento, impropio de una dama.

El chillido agónico del animal disipó como humo los ecos de la imaginaria reprimenda. Hacía más de una década que había oído su voz, dolida y suplicante, por última vez. Ahora, yo pasaba días, incluso semanas, sin pronunciar más que algún gruñido ocasional. Era mejor así. Más seguro. Resultaba demasiado fácil recordar que yo no era una dama y que, pese a los delirantes deseos de mi madre, nunca había sido una princesa.

La prisión no permitía vivir de ilusiones.

Deslicé el cadáver en la bolsa improvisada de mis faldas, junto a los demás, y me apresuré por el pasillo para revisar mis trampas y añadir varias ratas más, igual de desafortunadas, a mi colección. Mis pies envueltos en tela rozaban la piedra áspera mientras recorría sistemáticamente los pasillos. El tiempo... De algún modo, pasaba demasiado rápido durante un día y demasiado lento a lo largo de un año.

No era fácil atrapar una docena de ratas, ni siquiera con las trampas que había fabricado. Y menos aún ese día.

Había llegado un prisionero nuevo. Eso no era raro. Pero, quienquiera que fuese, había alterado al resto de los reclusos. Durante horas, por los pasillos habían resonado gritos, que el seco chasquido del látigo marcaba como si fuera un metrónomo. A los guardias les gustaba divertirse con los recién llegados. Cuando los demás presos gritaban, también les caían latigazos.

Cazar ratas ya era difícil en el mejor de los casos, pero los chillidos y el alboroto lo habían complicado todo. Se escondían en los rincones más pequeños y arañaban y mordían para intentar escapar de lo inevitable, incluso una vez capturadas.

Aunque eso no servía de nada. Yo lo sabía bien.

A mi madre le habría parecido horrible. ¿A mí? Después de todos esos años, me había vuelto insensible ante la tarea. El asco de estar rodeada de alimañas muertas desaparece bastante rápido cuando te das cuenta de que eso te mantiene alejada de las vivas.

Cuando entré en la cocina, Nelson estaba en su puesto habitual, la única silla medio en condiciones de la sala principal del servicio. Bien podría haber sido un trono, por cómo daba órdenes a todo el mundo.

—¡Date prisa, pedazo de inútil! —soltó con su voz rasposa—. La cocina no va a esperar todo el día.

Aceleré el paso, cuidando de no dejar caer mi carga.

Nelson me lanzó una mirada siniestra al pasar. Hice un amago de apresurarme, con la esperanza de que eso calmara su ego. No tenía el rango de un guardia, pero era el hijo de un noble caído en desgracia, lo que lo convertía en nuestro superior. Se aprovechaba de su posición constantemente. Siempre imaginaba agravios contra él.

Así era como acababas limpiando los retretes. No habría sido tan terrible si todos se turnaran. Sin embargo, Nelson permitía a sus favoritos escaquearse, de modo que el hedor empeoraba hasta que enviaban a algún pobre desgraciado a limpiar. A diferencia de lo que sucedía en el resto del Reino de los Hechiceros, en Greymere la magia era inaccesible, lo que significaba que había que rascar los excrementos a mano en lugar de eliminarlos con una carta encantada.

Atravesé la puerta con cuidado, intentando evitar a los demás sirvientes. La cocina tenía la mitad del tamaño que debería para la cantidad de prisioneros que había. Era la única estancia cálida de la prisión, aunque no se podía disfrutar de ello. El sudor de los trabajadores parecía impregnar el aire, pegajoso.

Dejé las ratas junto a Cook, que preparaba el plato principal. Las aceptó con un gruñido y no me molesté en responder antes de empezar mi siguiente tarea.

Siempre había cosas que hacer y, si parecía que no tenías suficientes, aunque fuera solo por un momento..., a los retretes.

Había entregado las ratas justo a tiempo para añadirlas al guiso de la cena. Lo siguiente en mi turno era lavar los platos del desayuno. Técnicamente, eso le tocaba a Robbie por la mañana, pero, como era el único amigo de Nelson y su secuaz, era el que más se libraba de trabajar. Normalmente, me echaba la culpa a mí cuando la vajilla no estaba limpia al anochecer.

Lavar los platos tenía algunas ventajas. Era la única tarea de la prisión para la cual podíamos usar jabón, aunque fuera el peor trozo de jabón imaginable. Bañarse era algo del pasado en Greymere. Con el tiempo, me había acostumbrado al olor, claro. Pero, inevitablemente, acababa con los dedos cubiertos de sangre tras pasar el día rompiendo cuellos de ratas.

La sangre era lo peor. Nunca se iba del todo, por mucho que frotara.

La desventaja de lavar los platos era que te obligaba a estar en la cocina, expuesta. Fuera de la vista y, por tanto, de la mente de Nelson, te sentías a salvo. La cocina, a la que este se asomaba con toda la impertinencia de un gato que observa a unos ratones paralizados, te dejaba directamente en su campo de visión.

Se tardaba una eternidad en acabar con los platos. Tanto como para que Cook terminara de preparar su sopa de rata y repartieran la cena entre los prisioneros. Sirvió una taza, con grandes trozos de carne, y la dejó a mi lado sin decir palabra. Asentí en señal de agradecimiento, mientras el estómago me rugía al verla.

Los nobles de la capital se habrían horrorizado. Pero cuando tienes que elegir entre la bazofia de la prisión o el hambre, enseguida dejas de ser quisquillosa. Yo solo comía una vez al día, con suerte, y era, en gran parte, gracias a la caridad de Cook.

Coloqué el último plato en el escurreplatos y alargué la mano hacia la taza. Apenas estaba tibia y se enfriaría para cuando encontrara un rincón seguro donde comer, despojada de cualquier atisbo de calor por el frío propio de la prisión. Pero estaría a salvo, y la seguridad estaba por encima de la comodidad.

Fui a cogerla y me disponía a marcharme, cuando la voz nasal de Nelson me cortó el paso.

—Has estado escaqueándote —me espetó. Apareció tan de repente que supe que había estado esperando a que terminara.

No había nadie más en la cocina en ese momento. Yo me limité a mantener la mirada baja. Limpiar las letrinas a aquellas horas significaba que no dormiría hasta casi el amanecer.

Levantó un cuenco con aire escrutador, luego otro.

—Estos siguen sucios.

No lo estaban, pero rechiné los dientes y no dije ni una palabra mientras él volcaba un montón de cuencos de nuevo en el fregadero.

—Hazlo otra vez.

No dije nada, rezando a diferentes dioses indefinidos por que Nelson se marchara en cuanto los volviera a lavar. Por desgracia, no se quedó satisfecho.

Miró la taza que Cook me había dejado. Era pequeña, una cuarta parte de la ración normal que recibían los demás, incluso menos, comparada con lo que Nelson se adjudicaba. Me preparé para que la tirara y arrojara el recipiente sucio a mi pila. El estómago se me encogió solo de pensarlo, aunque pasar hambre no me resultaba algo ajeno. Ya no.

En lugar de eso, miró la taza, luego a mí y otra vez la taza. Y escupió dentro. No dijo nada más y se alejó con paso animado. Qué más daba. Había comido cosas peores.

Tres años. Solo tres años más y estaría libre. Cuando cumpliera mi condena, iría al Monasterio. Allí me acogerían a pesar de mi sentencia. Por fin tendría un sitio donde sentirme bienvenida. Donde estar a salvo.

Solo tenía que resistir hasta entonces.

Seguí con los platos, con los dedos arrugados por el agua. Para cuando coloqué el último a secar, ya era más de medianoche. Salí tambaleándome de la cocina, con la taza de sopa apretada entre las manos.

Lo único que quería era descansar. Solo unas pocas horas.

Pero Nelson seguía en su puesto, con una sonrisa burlona en los labios. Deslizó hacia mí un tarro de cristal. Un ungüento curativo, débil y sin magia.

El día no dejaba de mejorar.

—Tienes que atender al nuevo prisionero. Celda cuarenta y ocho, bloque D.

El mismo que había provocado los gritos de los demás.

El ungüento no era un regalo, en realidad. Sí, ya sé, que se te pudrieran las extremidades por una infección podía sonar desagradable, pero en Greymere la única salida era la muerte. El bálsamo mantendría al recién llegado un poco más lejos de sus garras..., aunque, por las horas de latigazos que había oído, tal vez no fuera suficiente.

Estaba tan cansada que me atreví a preguntar:

—¿Puede esperar hasta mañana?

Nelson negó con la cabeza, sin borrar la irritante sonrisa. El hecho de que no me abofeteara por insolencia resultaba aún más inquietante.

—A este le vendrá bien el toque de una mujer después del día que ha tenido. Los guardias se han esmerado con él. He oído que no salieron de la celda hasta después del anochecer. Además, dicen que el nuevo es noctámbulo.

Apenas me percaté de su bromita. ¿Todo ese castigo había sido para un solo prisionero?

Cogí el bálsamo de la mesa y me fui antes de que Nelson pudiera encargarme otra tarea. El bloque D estaba en el lado opuesto de Greymere respecto a las cocinas y allí mantenían a los prisioneros más peligrosos. Aunque daba igual. Ni los hechiceros más poderosos en el exterior tenían nada que hacer en Greymere. Sin acceso a la magia, invariablemente acababan perdiendo la cordura.

Me moví entre las sombras, con la llave maestra de Nelson en la mano. En teoría, debería ser seguro deambular por la prisión, ya que todos los reclusos estaban encerrados sin posibilidad de escapar.

Pero solo un tonto pensaría que lo peor de la prisión eran los prisioneros.

Tres años más.

Mis pasos eran apenas perceptibles cuando me acerqué a la celda. Al menos los gritos habían cesado, los reclusos dormían. No me hacía ninguna gracia despertar a este, pero estaría demasiado débil para atacarme si lo que Nelson había dicho sobre los guardias era cierto.

Introduje la llave en la cerradura y abrí la puerta, el metal dejó escapar un chirrido fuerte y áspero. Un destello rojo brilló en la oscuridad. «¿Una rata?», pensé estúpidamente. Pero esos ojos eran demasiado grandes para un roedor.

Se me cayó la llave provocando un tintineo.

Nelson me había enviado a atender a un vampiro.
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Quería huir de allí a gritos. Si desobedecía las órdenes de Nelson, me castigaría. Puede que hiciera algo peor que mandarme a limpiar los retretes.

Pero tener que tocar a un vampiro...

¿Qué prefería? Sus grilletes de cobre brillaban a la luz de las antorchas, eran de cobre en lugar del hierro grueso habitual con el que se encadenaba a los hechiceros. Estaba atado, con los brazos unidos por delante del cuerpo y las piernas sujetas a una estaca clavada en el suelo, mientras permanecía de pie.

Se me revolvió el estómago. Tragué la bilis y dejé mi taza en el suelo, agradecida de no habérmela bebido de camino.

—¿Es la cena lo que huelo?

Su voz fue... inesperada. Más fuerte de lo que cabría suponer tras la paliza que había recibido. No era un gruñido animal, sino una voz suave como la seda que se me enroscaba alrededor.

—No es para ti. Además, tú no comes comida —dije con voz temblorosa.

—Oh, puedo comerla —casi ronroneó—. Es solo que prefiero otras sustancias.

Sus palabras me hicieron estremecer antes de que pudiera ocultarlo y pude ver cómo entrecerró los ojos al percibir el movimiento. Era un depredador. Cualquier muestra de miedo sería interpretada como debilidad.

Me enderecé. Tal vez mi sumisión ante Nelson me hubiera ayudado a sobrevivir, pero el chupasangre solo me vería como una presa fácil.

—He venido a atenderte —dije, con decisión—. Pero me iré si me das problemas.

Era una amenaza vacía. No tenía poder alguno allí, pero sería más fácil si él creía que sí.

—Adelante, entonces.

Di un paso más hacia el interior de la celda y la puerta chirrió a mi espalda. El espacio estaba oscuro, solo alumbrado por la tenue luz de las antorchas del pasillo. Las celdas ya eran pequeñas de por sí, pero la presencia del vampiro parecía ocupar más espacio del que su cuerpo justificaba.

Aferré el tarro de ungüento como si fuera un talismán protector y me pegué a la pared hasta colocarme detrás de él.

Una brusca inhalación por la nariz fue la única sorpresa que me permití mostrar. La crueldad y la violencia eran mis compañeras constantes durante mi estancia en Greymere. Pero aquello...

Tenía la espalda desollada. Había visto cadáveres de animales menos destrozados. Hundí dos dedos en el ungüento, sin saber por dónde empezar. Su hombro derecho conservaba algo más de piel que el resto, así que ahí lo apliqué. Parte de mí quería abandonar el bálsamo, clavarle las uñas y terminar el trabajo que los guardias habían empezado. Desgarrarlo. «Vengarme.»

La carne expuesta rezumaba sangre, un lienzo rojo oscuro. Si él era un monstruo, ¿qué eran los guardias que le habían hecho aquello?

Aparté ese pensamiento. Por supuesto que se lo merecía. Eso y más. ¿Qué importaba que, visto desde este ángulo, con los ojos rojos apartados de mí, no pareciera distinto a cualquier otro hombre? Era una criatura malvada. Había visto de lo que eran capaces los vampiros.

Pero mantuve una presión suave. Debía de ser un dolor insoportable. ¿Cómo seguía en pie? La única señal de su sufrimiento fue un siseo, que cortó a medias. Después, nada. ¿Acaso los vampiros respiraban? Su pecho se movía bajo mi mano, pero eran no muertos. No necesitaban aire.

«No, solo sangre, sangre y más sangre...»

—¿Piensas continuar o solo pretendes tentarme con el sonido de tu pulso toda la noche?

Sus palabras eran pausadas y burlonas, como las de un gato jugando con un ratón. Totalmente incongruentes con el estado destrozado de su espalda. Me sacaron de mis oscuros pensamientos. Retomé mi tarea, cogiendo más ungüento y cubriéndole la espalda con amplias pasadas. Quería terminar de una vez.

—Tú... tú no quieres mi sangre.

Soltó un leve resoplido.

—No veo por qué ibas tú a saber lo que yo quiero. Estás cerca y tu pulso late como el de una potrilla en su primera carrera.

—No la quieres —insistí. Estaba encadenado, pero eso no calmaba mis nervios—. Las ratas comen mejor que yo. El agua que bebo es medio barro. Mi sangre sabría fatal.

—Con la cantidad de ella que he perdido, no puedo ponerme muy exigente —dijo con ligereza—. Acércate un poco más y lo averiguamos.

Me imaginé la escena al oír sus palabras. Yo inclinándome hacia él, sus colmillos hundiéndose en mí.

«Sangre, sangre y...»

Me entraron ganas de vomitar. Cerré de golpe el tarro de ungüento. Casi había terminado, pero, aunque no hubiera hecho más que empezar, ya había llegado a mi límite. Que Nelson me mandara a los retretes durante un mes. Sería mejor que pasar un segundo más en aquella celda.

Retrocedí, pegándome a la pared todo lo posible mientras me dirigía a la salida.

—Antes de que te vayas. Mírame.

Sus palabras no deberían haberme detenido, pero la voz del vampiro era pura orden. Obedecí antes siquiera de pararme a pensarlo.

No me había permitido mirarlo a los ojos desde que entré en la celda. A pesar de tener la espalda destrozada, se mantenía erguido, orgulloso. Tenía el torso desnudo y, aunque también presentaba magulladuras, no ocultaban la definición de sus músculos. Parecía el cuerpo de un guerrero. Resultaba extraño en una criatura parasitaria como él. Su rostro, sin embargo..., incluso cubierto de sangre y golpes, solo podía describirse como hermoso. No era una belleza delicada ni majestuosa. Era de una clase implacable que, en cualquier caso, se veía realzada por las heridas. La mandíbula afilada le proyectaba una sombra sobre el cuello, a la luz de las antorchas. Las cejas eran de un blanco intenso, igual que su cabello.

Sus ojos rojos me atraparon.

—Quítame estas cadenas.

Lejos de su tono autoritario, esto lo dijo con la misma voz suave de antes.

«¿Se cree que estoy loca?»

Eso me pasaba por atreverme a hablar con un vampiro.

—No.

Alzó las cejas, como sorprendido.

—Desencadéname. —El tono autoritario regresó, encerraba una promesa de violencia si no obedecía.

Esta vez no respondí. Recogí rápidamente mis cosas y me volví hacia la salida.

—Libérame y te dejaré escapar conmigo —siseó a mi espalda.

Salí y cerré la celda de un portazo.
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Apenas pegué ojo. Para cuando regresé a uno de mis escondites para dormir —no era buena idea quedarse en el mismo sitio demasiadas noches seguidas—, apenas quedaban tres horas para levantarme. Como siempre, me dormí enseguida. Daba igual qué día hubiera tenido, no podía permitirme desaprovechar una oportunidad de descansar.

Pero unos inquietantes ojos rojos persiguieron mis sueños. 

Greymere estaba en silencio cuando por fin desperté. Mi rutina matutina consistía en guardar la única manta raída que había conseguido mantener apartada de las garras de los demás durante el último año. Eso también significaba que estaba muy lejos del calor de la cocina.

La fría piedra del suelo de la prisión siempre me dejaba dolorida, a pesar de todos los años que llevaba allí. Me dolía la espalda. Tenía los hombros agarrotados. Mi aseo se reducía a poco más que crujirme el cuello y pasarme los dedos por el pelo para quitar algunas telarañas.

El hambre era una compañera habitual. No tenía sentido ir hasta la cocina a por el desayuno. Si intentaba conseguir algo recién hecho, inevitablemente me apartaban a codazos, me retrasaban en mis tareas —lo que me metía en problemas—, y, aun así, casi nunca lo conseguía.

Estaba escuálida. No tenía fuerzas para devolver los codazos. Era preferible agachar la cabeza y mantenerme al margen, así que eso hacía.

No tenía tiempo que perder. Al menos los prisioneros hechiceros podían permitirse el lujo de dormir hasta tarde. Yo no tenía tanta suerte. Los vacíos condenados por delitos lo bastante graves como para acabar en Greymere no se quedaban en las celdas, se dedicaban a servir. Nacidos sin magia, éramos los únicos capaces de soportar físicamente trabajar en Greymere. Ningún vacío elegiría vivir sin las comodidades que ofrecía la magia. Los hechiceros no eran los únicos prisioneros allí.

Salí a revisar mis trampas para ratas. Las había elaborado con trozos de madera medio podrida, algo de cuerda sobrante y restos de metal. Habrían funcionado mucho mejor si hubiera tenido comida para usarla como cebo. Sin ella, atrapaba como mucho tres en un buen día.

Había ido a ver a Nelson para enseñarle el primer prototipo. Era pequeña entonces, tendría unos nueve años. Le había otorgado a Nelson el papel de guía, de líder. Pensé que quizá se sentiría orgulloso de mí.

En lugar de eso, me arrebató el prototipo de las manos, lo tiró al suelo y lo aplastó bajo su bota. Claro que eso activó la trampa y le atrapó el pie. Aulló y yo me sorprendí tanto que me eché a reír.

Después me dio una paliza. Y aprendí a no pedirle nada a Nelson..., a no pedirle nada a nadie.

La primera trampa que revisé aquella mañana tenía una rata. Me ocupé de ella rápidamente y le rompí el cuello con la facilidad que da la práctica. Debería haber sido un comienzo prometedor para el día.

No podía haberme equivocado más.

Para empezar, aparte de la primera, las ratas eran más difíciles de encontrar de lo habitual. Los gritos de los prisioneros regresaron y se intensificaron cuando volvieron los latigazos. Los pasillos de Greymere debían de estar diseñados para transmitir el sonido con facilidad, porque, fuera donde fuera, no podía escapar de él. No es que los gritos fueran algo inusual. Después de tantos años, normalmente solía ignorarlos.

Pero ese día no. Ese día, una única pregunta rebotaba en mi cabeza una y otra vez.

«¿Es él quien está gritando?»

No lograba imaginármelo. Incluso cuando trató de ordenarme que lo liberara, su voz apenas había superado aquel ronroneo grave.

«¿De verdad cree que arriesgaría todo por ayudarle?»

Quizá solo era la desesperación por escapar a su destino. Lo estaban azotando. De eso no tenía duda. Las heridas de su espalda apenas se cerrarían con el ungüento. Un solo latigazo volvería a desgarrar cualquier curación de la noche anterior. ¿Se podía matar así a un vampiro?

¿Y por qué capturar a un vampiro? En todos mis años en la prisión, nunca había visto uno. Sí había sido testigo de cómo todo tipo de hechiceros perdían la cordura.

«Si no muere..., ¿también acabará volviéndose loco?»

—Mira quién ha decidido aparecer por fin.

Me tensé al oír la voz de Nelson y maldije al vampiro por haber acaparado mis pensamientos hasta el punto de hacerme descuidar mi tarea principal.

Mi trabajo oficial era encontrar ratas. ¿El real? Evitar a Nelson por todos los medios.

No sabría decir en qué ocupaba el día Nelson; por lo visto, en lo mismo que la noche: hacer miserable a todo el que le rodeaba. El aire se volvió agrio por el olor a alcohol en su aliento. Nelson había estado bebiendo. Eso siempre significaba un encuentro peor.

Vio la rata en mis manos y me la arrebató. Forcé los dedos a aflojarse para que la cogiera.

La alzó, sopesándola.

—Escuálida. —Me lanzó una mirada. ¿Esperaba que me impresionara su capacidad de observación? Salíamos del invierno. Todos estábamos hambrientos—. Tendrás que encontrar más. Más gordas.

—No hay más. ¡Están todas asustadas por el maldito chupasangre!

Las palabras salieron de mi boca antes de poder detenerlas. Durante un instante, nos mantuvimos la mirada. ¿Cuándo había sido la última vez que le había contestado a Nelson?

—Ah, sí, el chupasangre con el que pasaste la velada. Los guardias han estado ocupados con él otra vez hoy. Quizá deberías hacerle otra visita esta noche. —Me lanzó una ojeada cargada de intención.

Esta vez no dije nada. Me obligué a bajar la vista. No necesitaba otra noche sin dormir. Nada podía ser peor que otra velada en la celda con esa criatura.

Nelson apretó con más fuerza el cadáver.

—Esto me lo quedo para el almuerzo. A ver si así aprendes que no puedes escaquearte bajo mi vigilancia.

Una rata entera para él. Todo mi trabajo de la mañana.

Me mordí la lengua con tanta fuerza que sangró. Nelson se volvió y debería haberme sentido aliviada de que no fuera peor. En su lugar, me invadió la rabia. Y la indignación. Sentimientos que me convenía ignorar.

—No es para siempre.

Lo dije para consolarme, pero Nelson lo oyó a pesar del coro de gritos que recorría el pasillo.

—¿Qué has dicho?

«Nada.» Eso es lo que debería haber dicho.

Pero esta vez levanté la vista, obligándome a mirar de verdad a mi acosador. Había pasado la noche en una celda con un vampiro, había discutido con él, lo había desafiado. Después de todo, Nelson ya no me parecía tan aterrador. En comparación con el alto vampiro, los hombros de Nelson se encorvaban como si siempre estuviera cayéndose hacia delante. Su pelo estaba apelmazado, del mismo marrón sucio y oscuro que el de todos nosotros, porque ni siquiera su posición privilegiada le permitía bañarse.

—No es para siempre —repetí—. Mi condena. Solo me quedan tres años. Luego me sacarán de este lugar. Tú seguirás aquí, comiendo ratas, pero yo seré libre.

Me preparé para la bofetada. Para la furia. En ese momento, incluso me convencí de que valdría la pena.

Pero Nelson no me golpeó. Su rostro no se deformó de rabia.

Se echó a reír. Se rio tanto que la rata que me había robado se le cayó al suelo. Se sujetó la barriga, echando la cabeza hacia atrás entre carcajadas.

—¿Libre? —dijo entre risas—. ¿Tú, libre? Es lo más gracioso que he oído en años.

—Quince años. Esa es mi condena. Ya he cumplido doce.

Mis palabras fueron cortantes, rápidas, como flechas que pretendían atravesar su risa. Rebotaron inútiles contra sus carcajadas. De hecho, le hicieron reír más aún, hasta que tosió y escupió en mi dirección.

«Atragántate», pensé. Me imaginé la escena, rodeándole el cuello con las manos como hacía con las ratas. Me imaginé apretando.

—Eres divertidísima. ¿De verdad crees que te dejarán salir de aquí? Por las tetas de Caria, esa sí que es buena. Tendré que contárselo a Robbie. Eres tan simple, Sam. —Le encantaba oírse—. Esto no tiene fin.

—Sí lo tiene —protesté—. Tres años más. —«Solo tres más y podré dejar atrás estos pasillos oscuros llenos de gritos y unirme al Monasterio.»

Sonrió con suficiencia.

—¿Quién crees que lleva la cuenta? Cualquiera que te conociera ya se ha olvidado de que existes. Nadie va a venir a por ti. Piénsalo, Sammy.

Mi habitual repulsión hacia ese hipocorístico quedó ahogada por el rugido en mis oídos cuando comprendí lo que implicaba.

«Olvidada por todos.»

—Alguien tiene que firmar tu liberación. Y ese alguien soy yo. Tu condena termina cuando yo le escriba al rey y le diga que ha terminado.

Se me revolvió el estómago. Técnicamente, Nelson no era un prisionero como los demás. Era un noble y, aunque en la alta sociedad valdría lo mismo que una rata de alcantarilla, aquí tenía poder absoluto.

Sonrió al ver mi angustia.

—Quién sabe. Dentro de diez, veinte años, Sammy, puede que seamos amigos y me convenzas para avisar a la realeza de que tu condena ha terminado. Pero te lo advierto: nunca saldrás sin mi aprobación y estás muy lejos de ganártela.

El ácido me quemó el estómago, era una mezcla de furia y náusea.

—No puedes hacer eso —protesté, aunque la realidad me aplastó. Porque sí, sí que podía.

Mi futuro dependía de la caridad de Nelson. Estaba condenada.

—¿Y quién va a impedírmelo? —Se encogió de hombros, como si fuera lo más normal del mundo—. Además, estás mejor aquí dentro que ahí fuera. Aunque el mismísimo rey Sangreintempestiva viniera a indultar a una rata de alcantarilla como tú, ¿qué clase de vida tendrías? Nadie contrataría a algo tan asqueroso como tú. Ni siquiera los burdeles te querrían, salvo para ofrecerte como lo más barato. Y cuando se cansaran de ti, acabarías en la calle. A ver cuánto sacas mendigando con esa cara tan fea.

Nelson volvió a reír y se dio la vuelta, recogiendo de nuevo la rata. Esta vez, no dije nada.

Sus palabras se repetían en mi cabeza una y otra vez. Doce años llevaba aquí. Diez más. Veinte. Toda la vida si dependía de Nelson. Hasta que, cansado de mí, me matara.

O hasta que yo misma acabara con todo.

Me doblé en una esquina del pasillo y vomité lo poco que mi estómago había retenido. El olor, por repugnante que fuera, atrajo a las ratas. Las maté casi sin pensar, dándole vueltas todavía a las palabras de Nelson. Incluso mientras yo mataba a sus semejantes, seguían acercándose. Estaban hambrientas y cualquier oportunidad de comida, de supervivencia, por repugnante que fuera, merecía la pena.

¿Sabían que estaban condenadas?

Una avanzó más despacio, arrastrando una trampa medio enganchada al cuello, chillando y chillando sin parar. Le rompí el cuello. Acabé con su sufrimiento.

Recogí las últimas y se las llevé a Cook.

Nelson me dejó en paz. Al parecer, ya había tenido suficiente diversión para el resto de la jornada.

Pero al día siguiente volvería.

Y al otro... Y al otro.

«Está mintiendo. Tiene que estar mintiendo.» Casi volví a vomitar en el fregadero, pero no me quedaba nada dentro salvo un poco de agua. El sabor ácido me arañó la garganta mientras me obligaba a tragar. No era momento de mostrar debilidad.

Las burlas de Nelson se repetían en mi cabeza.

Mi vida.

Para siempre.

Si Nelson se salía con la suya, nunca llegaría al Monasterio. Nunca volvería a ver el sol.

«No puedo hacer esto. No puedo.»

Morir por mis propios medios sería mejor que una vida así. Una vida de pasillos oscuros, de matar ratas, de soportar las burlas de Nelson.

Me tomé mi tiempo con los platos, tenía la mente nublada y ardiente. Incluso cuando la cocina se vació, seguí fregando uno tras otro, dándole vueltas a lo que había descubierto. Ya había pensado antes en escapar, pero era imposible. Especialmente para alguien como yo.

Pero quizá no para otros.

Cuando todos los demás se hubieron dormido, me deslicé de puntillas tras el escritorio de Nelson y me metí la llave maestra en el bolsillo. Me moví entre las sombras, con sigilo, contando las celdas hasta llegar a la número cuarenta y ocho.

La llave se deslizó en la cerradura engrasada sin hacer ruido. Unos ojos rojos se abrieron de golpe y se clavaron en los míos.

—Voy a dejarte salir.
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El vampiro frunció el ceño, juntando sus cejas blancas.

—¿Qué ha cambiado?

—No confío en los vampiros —respiré hondo—. Pero te propongo un trato. Te quito los grilletes y, a cambio, me sacas de Greymere, ilesa.

La verdad era que, aunque el chupasangre aceptara, no tenía ninguna garantía de que cumpliera. Pero ¿qué otra opción tenía? Si, en el peor de los casos, me mataba, solo estaría adelantando mi destino.

—Tienes mi palabra.

Debería haberme resultado más difícil entrar en la celda. Traicionar a mi país y todo lo que valoraba. Liberar voluntariamente a esa bestia en Greymere. Pero, como un animal acorralado que vislumbra una mínima oportunidad de escapar, me lancé a por ella.

A esas horas, el recinto estaba completamente a oscuras. La tenue luz de las antorchas del pasillo apenas alcanzaba los barrotes. Los ojos rojos del vampiro parecían brillar, siguiendo cada uno de mis pasos.

Las cadenas le rodeaban por completo las piernas, con candados en los tobillos y en las muñecas. Empecé por los grilletes en los pies. No quería estar arrodillada ante él cuando sus manos quedaran libres, aunque en teoría tuviéramos una alianza temporal.

Deslicé la llave maestra en una cerradura y luego en la otra. Los grilletes se abrieron con un chasquido, pero el vampiro no hizo ademán de apartarlos, a pesar de que las ampollas jalonaban la piel bajo ellos. Los retiré con el mayor sigilo posible para evitar el sonido del metal contra la piedra. Después, seguí a por las manos. Me puse en pie y me coloqué de forma que no quedara frente a él directamente. La noche anterior había estado cerca, pero tenerlo delante era otro tipo de proximidad. Situada ligeramente hacia un lado podía ver su espalda. Estaba, si cabe, aún peor que el día anterior.

—Siento decir que han estropeado tu trabajo —comentó, como si me leyera el pensamiento.

El calor me subió por la nuca. Descubierta. No debería importarme. Solo era un vampiro. Pero, aun así, me recorrió algo parecido a la vergüenza.

—No me sorprende. —Solo curaban para poder infligir más dolor después.

Le quité las esposas de cobre. Podría haberlas dejado allí, como había hecho con los grilletes. En su lugar, me las guardé entre las faldas, amortiguándolas todo lo posible.

El vampiro se frotó las muñecas. La única señal de molestia que mostró.

—Supongo que, si supieras cómo escapar de esta prisión, ya lo habrías hecho —reflexionó.

Exhalé por la nariz.

—Claro que sé cómo escapar. El problema es que solo hay una salida y está vigilada por media docena de guardias a todas horas. —Por no mencionar las patrullas que recorrían los pasillos. Pero como en Greymere nunca pasaba nada, eran reducidas, y yo conocía sus rutas—. ¿Puedes con ellos?

Qué estúpida. Debería haber preguntado antes de liberar a la bestia.

Una mueca sardónica curvó sus labios.

—¿Seis mortales? ¿Cómo voy a sobrevivir?

El movimiento me permitió vislumbrar la punta de un colmillo, anormalmente largo y afilado.

Retrocedí tambaleándome.

«Sangre, sangre y...»

Suspiró y la naturalidad del gesto me sacó de mi estado de pánico.

—Qué asustadiza... Relájate, mortal. Seis o sesenta no suponen ninguna diferencia.

Tragué la bilis junto con cualquier resto de arrepentimiento. Ya era demasiado tarde para echarse atrás.

—Sígueme.

Tener a un vampiro a mi espalda era, cuando menos, inquietante, pero no confiaba en que pasara desapercibido al deambular por Greymere. Lo último que necesitábamos era que alguien alertara a los guardias de una fuga. Las patrullas hacían la ronda por los bloques de celdas, así que desvié nuestra ruta hacia las cocinas. Era un riesgo, pero si seguíamos recto, sin duda nos toparíamos con una patrulla y daría la alarma.

Tras años de práctica, mis pasos eran silenciosos. Los del vampiro, inaudibles. Era tan sigiloso que tuve que mirar atrás para comprobar que seguía ahí. Con una vez fue suficiente. Mi silenciosa sombra se mantenía muy muy cerca.

A mitad de camino, setenta y ocho pasos desde el fondo para ser exactos, me detuve. Mi plan con el vampiro era, por lo pronto, improvisado. 

Pero bajar por esa escalera en concreto me ofrecía otra oportunidad que no le había explicado. Me agaché junto a la piedra suelta que no había tocado en años. Mi último vínculo con mi familia se hallaba allí escondido. Un collar que me habían dado de niña. No podía irme sin él.

Sentía la mirada del vampiro arder sobre mí. Mi cuerpo bloqueaba su visión mientras yo deslizaba el contenido del escondite por el escote de mi camisa y lo guardaba entre la tela y el pecho.

Me detuve antes del último escalón y agucé el oído.

Apenas oía nada por encima del rugido de mi propio corazón. Avancé despacio.

«No habrá nadie.»

Me obligué a seguir. Eché un vistazo, estaba despejado. El pasillo no ofrecía sombras donde esconderse, ni recovecos. Pero era lo bastante tarde como para que todos estuvieran durmiendo, ocultos en distintos rincones. Una vez que cruzáramos ese pasillo, estaríamos a unos pocos metros de la salida.

—¿Quién anda ahí? —balbuceó una voz.

«Mierda.»

Debería haber echado a correr. Pero una década de instinto me hizo detenerme y girarme hacia la voz.

Nelson salió de la cocina, con una botella en la mano.

—Eres... —Se apoyó en el marco de la puerta, frotándose los ojos—. ¡Eres una zorra loca! ¡Has soltado al vampiro...!

Crac.

Un segundo y el vampiro estaba a mi lado. Al siguiente, estaba frente a Nelson, retorciéndole el cuello.

Nelson cayó al suelo con un golpe sordo y la cabeza en un ángulo imposible.

—Lo has... lo has matado.

—Qué observadora. —Su tono era... aburrido. Acababa de romperle el cuello al hombre que había hecho de mi vida un infierno durante una década y estaba aburrido.

Yo solo podía parpadear. «Monstruo.» Era un monstruo.

—Dime, mortal, ¿qué crees que voy a hacer cuando lleguemos a los guardias?

Los mataría. Lo sabía. Me había dicho a mí misma que estaba dispuesta a aceptarlo, mi libertad a cambio de sus vidas.

«Quizá yo también soy un monstruo.» Sobre todo porque, al lanzar una última mirada al cuerpo de Nelson, no sentí pena ni arrepentimiento. Solo una oscura satisfacción.

Recorrí los siguientes pasillos como en una niebla. Nuestros pasos eran silenciosos, nadie había oído las últimas palabras de Nelson. El corazón me golpeaba en los oídos, más fuerte con cada latido.

Doblamos la última esquina.

Un guardia nos vio.

—¡Fuga de prisioneros!

Los demás se volvieron al instante y empezaron a avanzar hacia nosotros. El vampiro se colocó delante de mí, ocultándome de su vista.

—Mantente al margen —me gruñó.

No me hacía ilusiones, no me estaba protegiendo, solo facilitando su lucha. Y no iba a protestar.

Entonces chocaron. El sonido del metal resonó en el aire. A pesar de estar desarmado, el vampiro acabó con los soldados del rey en cuestión de segundos. A uno le rompió el cuello, como a Nelson. Al siguiente lo usó como escudo mientras un tercero atacaba. Le lanzó el cuerpo y fue hacia el cuarto.

—¡Tiene un dominio! —gritó otro, apuntándome con la espada.

No sabía qué era un «dominio», pero el guardia cargó contra mí con la espada en alto.

Grité.

El vampiro abandonó su combate en un instante. El guardia no llegó a tocarme. El vampiro lo lanzó contra la puerta con tanta fuerza que el metal se abolló.

Los dos restantes no tuvieron ninguna oportunidad.

A uno lo mató con la espada de un guardia muerto. Al otro lo rodeó por detrás y le partió el cuello, matándolo al instante. Pero no soltó el cuerpo. Le acercó la boca a la yugular y presionó contra él.

Me quedé inmóvil, incapaz de apartar la vista. «He liberado a un monstruo.»

Todos los guardias estaban muertos. Por mi culpa. Por una decisión mía.

Lo soltó un momento después, lo dejó caer lívido al suelo y luego pasó por encima como si fuera basura. Se limpió los labios con el dorso de la mano, extendiendo la sangre restante. Sus ojos, como rubíes, brillaban aún más cuando clavó la mirada en mí.

Me temblaban las rodillas. «¿Soy la siguiente?»

—Te-teníamos un trato —balbuceé.

—Por supuesto.

A pesar de la violencia, su voz volvió a ser ese murmullo hipnótico.

—Ahora, vámonos.

La enorme puerta se alzaba ante nosotros, el suelo era un charco de sangre resbaladizo. Me obligué a ignorarlo, tratando de convencerme de que aquello no era más que agua. El vampiro se acercó a la puerta y probó los tiradores. Estaba cerrada, claro. Maldije en voz baja. No había visto ese mecanismo antes. Mi llave no serviría. Necesitaba tiempo para averiguar...

¡BUM!

El vampiro lanzó a uno de los guardias caídos por encima de mi cabeza y lo estrelló contra la puerta.
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La puerta destrozada se desplomó con estruendo y salí tambaleándome de Greymere.

Casi no reparé en el sonido. Apenas podía respirar mientras echaba la cabeza hacia atrás para contemplar el cielo.

Las tres lunas brillaban sobre mí, casi dolorosamente intensas tras una década de menguante luz de antorchas. ¿Cómo podía el sol ser más brillante que aquello? Mis sueños habían perdido esa viveza, en la que la luz irradiaba de cada una de ellas. Phrygia, la luna danzante, estaba casi llena. Caria, la luna caminante, y Lagina, la luna corredora, apenas eran finas astillas. El aire nocturno me sabía suave en la lengua, como un abrazo. Acababa de empezar la primavera, aunque hacía un calor inusitado.

O quizá fuera por el sudor que me cubría la espalda tras nuestra huida desesperada.

Nuestra huida.

Se me tensaron los hombros. Había estado tan absorta contemplando las tres lunas que apenas había percibido nada más. Pero el entorno sí lo había hecho. El bosque que rodeaba Greymere se hallaba sumido en un silencio inquietante. Un gran depredador acechaba en su interior.

Justo detrás de mí.

Me volví hacia el vampiro. Casi había esperado que saliera disparado en cuanto abandonara la prisión. No había guardias fuera que nos detuvieran, nadie intentaba entrar en Greymere por voluntad propia. Su cabello blanco relucía bajo la luz de la luna. Sus ojos rojos estaban fijos en mí, pero, por primera vez, carecían de ese brillo depredador.

Contuve el impulso de apartarme de la cara un mechón de pelo empapado en sudor. Ahora que volvía a ser consciente de su presencia, no me atrevía a apartar la mirada.

Qué fácil les resultaba matar a los humanos. Me cruzaron la mente recuerdos de sangre, de carne desgarrándose del hueso con la misma facilidad con que se rompe un trozo de pan. Tragué saliva.

El momento se alargó y sentí lo que jamás habría esperado ante un chupasangre.

Incomodidad.

Me moví, nerviosa, retrocediendo poco a poco.

—Bueno. Gracias por ayudarme a salir. Has cumplido tu parte del trato.

—Así es.

Su voz era distinta fuera de los muros de Greymere. De forma irracional, me recordó a la brisa nocturna.

«Entonces, ¿a qué estás esperando?», pensé con irritación.

—La frontera oeste es la más cercana. —Señalé en esa dirección, que, por supuesto, era la contraria a la que yo pensaba seguir.

Era cierto que estábamos a varios días de viaje del territorio vampiro, pero los hechiceros evitan asentarse cerca de las fronteras. Greymere es el puesto más alejado del Reino de los Hechiceros y, aun así, se encontraba a una distancia prudente del territorio de los vampiros.

—Lo sé.

Y, sin embargo, allí seguía, mirándome.

Me repugnaba darle la espalda a un vampiro, pero parecía que no se marcharía hasta que yo lo hiciera. «Aún no me ha matado.» No era el pensamiento más tranquilizador, pero era lo mejor que podía razonar con el corazón latiéndome tan fuerte que apenas podía pensar.

Acababa de beberse toda la sangre del guardia. «También puede beberse la tuya», siseó mi mente cruel. Pero seguro que ahora no tenía hambre. Solo tenía que alejarme antes de que eso cambiara.

—Yo... voy a irme ya, entonces.

A buscar una sede del Monasterio que me acogiera antes de que se corriera la voz y me dieran caza.

Un paso atrás, sin dejar de mirarlo. Luego otro. Como no se movió, empecé a girarme para darle la espalda, pero su voz cortó el aire, afilada como cualquiera de las espadas de los guardias.

—No. No vas a irte.
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Se me aceleró el corazón, me latía tan deprisa que apenas podía respirar.

—Sí que me voy. —Estaba loca. Tenía que estarlo para discutir con un vampiro. «Cállate y sobrevive.» Ese había sido siempre mi lema, incluso antes de acabar en Greymere. Pero aquella noche estaba tan lejos de todo lo que conocía que apenas podía creer que no fuera una alucinación—. Teníamos un trato.

Un trato que había creído que me protegería, qué estúpida. Lo que hace la desesperación...

—Y yo he cumplido mi parte, sacándote sana y salva de esa miserable prisión. Pero difícilmente sobrevivirás por tu cuenta.

Me tensé, ofendida, pero el vampiro no pareció notarlo.

—Encontrarán a los guardias en el próximo cambio de turno. Esto no quedará impune.

—Los has matado tú —protesté.

—Después de que tú me liberaras, palomita. —Puso los ojos en blanco y empezó a enumerar con los dedos—. Soltarán sabuesos tras tu rastro y también usarán hechizos de rastreo, en cuanto consigan convencer a un hechicero para que venga a este maldito agujero. Te ejecutarán por traición en menos de una semana. Y eso suponiendo que no te encuentre antes un trol o un kobold. Tu única posibilidad de sobrevivir es que yo te proteja.

«Preferiría que me matara un kobold antes que un vampiro.» Quería escupirle esas palabras mientras huía, pero, si corría, me alcanzaría. Había matado a seis guardias como si nada.

«Si quisiera matarme, ya estaría hecha pedazos.» Mis pies no se movieron.

—¿Y por qué ibas a querer que me quedara contigo? No haría más que retrasarte.

El vampiro ladeó la cabeza, observándome. No sabía si esperaba que obedeciera sin más o que me negara por orgullo —probablemente lo primero—, lo que desde luego no se había esperado era que cuestionara sus intenciones.

Pero había dicho la palabra clave: sobrevivir.

—Quizá me apetezca un tentempié.

Ni hablar. Prefería morir antes que dejar que un vampiro se alimentara de mí. No me quedaba nada en el estómago que vomitar; de haber sido así, lo habría echado en ese instante. Me temblaron los dedos al intentar alcanzar el bolsillo de mi falda, para aferrarme a las malditas esposas de cobre como si pudiera salvarme de esta bestia.

—O quizá no. Tu olor es absolutamente repugnante. Probablemente encontraría una comida más apetecible en un cadáver medio podrido —añadió con desgana, arrugando ligeramente la nariz.

Nunca había agradecido tanto la falta de higiene de Greymere.

—Aunque es cierto que iría más rápido sin ti, puedes serme útil. Necesito hacer una visita a Apante.

La Ciudad de las Respuestas.

—Pero eres un vampiro.

La magia oracular de ese lugar nunca lo ayudaría.

—Qué observadora —sonrió, mostrando los dientes, esta vez casi con picardía—. Pero tú, a todas luces, no lo eres.

Eso era cierto. Yo podía conseguirle la información que buscaba, fuera la que fuese. Aquella opción tenía mucho más sentido que la de que quisiera protegerme por pura bondad. Pero también supondría otra traición a mi reino.

—¿Qué respuestas buscas allí?

—Lo siento, palomita, no confío en mortales malolientes.

Dio un paso hacia mí, al notar mi vacilación.

—No confías en mí. Es sensato. Pero estás más segura conmigo que sin mí, sobre todo si puedo necesitar tu ayuda.

Se me revolvió el estómago. El cielo empezaba a aclararse, pasando de la oscuridad absoluta a un malva profundo. Pronto se haría el cambio de guardia. No quería estar cerca de la prisión cuando encontraran los cuerpos. Si iba con el vampiro, igualmente podría refugiarme en el Monasterio. Apante tendría un gran enclave, lo bastante grande como para protegerme si los hombres del rey me buscaban.

—Está bien.

Y así fue como conseguí un chupasangre como compañero de viaje.

 

 

Una vez que acepté, el vampiro no perdió el tiempo y se puso en marcha. Viajamos tres días sin apenas descanso. No parecía preocuparse por mi comodidad ni por la suya, pero yo quería poner toda la distancia posible entre nosotros y Greymere, así que no protesté.

Nos desplazábamos sobre todo de noche. Estaba tan agotada a todas horas que dormir de día no supuso un gran cambio. De hecho, lo prefería. Tras tantos años de oscuridad, la luz del sol resultaba perturbadora en su esplendor.

Aun así, también caminábamos durante el día. Siempre había pensado que los vampiros no podían soportar la luz solar, pero este simplemente parecía encontrarla molesta y se mantenía en la sombra. De hecho, muchas cosas sobre él no encajaban con lo que yo creía. No actuaba como la bestia incontrolable que habitaba en mis recuerdos. Se movía rápido, mucho más que yo, pero no sabía si era por ser vampiro o simplemente porque sus piernas eran bastante más largas. Sus ojos eran de un rojo inconfundible, pero hacia el segundo día dejaron de parecerme aterradores y pasaron a ser solo inquietantes. No me acosaba ni se burlaba de mí. De hecho, apenas hablaba, lo cual ya era una mejora respecto a mi experiencia con Nelson.

Dormíamos en el lecho del bosque. En algún momento tendríamos que encontrar un refugio adecuado, pero, por lo pronto, ambos aceptábamos las incomodidades. El vampiro dormía bocabajo, con la espalda desnuda aún destrozada. Una vez, al acomodarnos, lo vi contener una mueca, un recordatorio de que, si bien no estaba vivo, al menos sí podía sentir dolor.

A decir verdad, ese suelo era blando comparado con los sitios donde había dormido en los últimos años. Y a pesar de lo malo que era viajar con un vampiro, tenía una gran ventaja: todo el mundo sabía que él era la criatura más peligrosa y se mantenía alejado.

Al cuarto día, desperté y lo vi regresar al claro desde lo más profundo del bosque.

Tenía los labios manchados de sangre. Abrí la boca asombrada al verlo. Justo cuando empezaba a... No a olvidar, ni a aceptar, pero al menos sí a adaptarme...

«Sangre, sangre y...»

Puso los ojos en blanco ante mi evidente horror.

—Relájate. No se trata de sangre humana, solo era un ciervo.

—Podrías haber traído el ciervo contigo —gruñí.

Yo recogía plantas mientras caminábamos, pero no confiaba en distinguir las bayas venenosas de las comestibles tras tantos años de sopa de rata, así que era prudente. Nunca había pasado mucho tiempo en el bosque, ni tenía cartas con magia curativa. Estaba acostumbrada a comer poco, pero eso no impedía que mi estómago rugiera al pensar que él había tenido carne fresca en las manos... y la había dejado.

—Caza tú uno, si tienes hambre —se limitó a decir.

Pero, al día siguiente, un conejo sin sangre apareció junto a mi cabeza al despertar.

No fui capaz de decir «gracias». Ni siquiera cuando él guardaba silencio mientras yo lo preparaba y luego disfrutaba de mi primera comida caliente en años. No tenía utensilios, así que me serví de las manos, agachada sobre el pequeño fuego que había hecho para cocinarlo.

Estaba delicioso. Tierno y jugoso. Me lo acerqué más a la boca. Mi madre se habría horrorizado. Mi estómago casi no podía creer que fuera una comida en condiciones y amenazaba con quejarse, pero no me detuve.

Solo cuando estaba ya terminando el conejo me di cuenta de que el vampiro me observaba. Apoyado en un árbol, con los brazos cruzados sobre el pecho desnudo. El cabello blanco le caía sobre los ojos, pero sentía su mirada.

—Con colmillos serías todo un espectáculo —comentó.

«¿Se está burlando de mí?» Viniendo de un vampiro, probablemente era un cumplido.

Pensar en convertirme en uno de ellos me quitó el apetito de golpe. Enterré los huesos y cubrí el fuego. El bosque era más frío por la noche, así que convenía moverse. No teníamos ropa de repuesto, ni capas. Tuvimos suerte de no pillar mal tiempo.

La comida en mi estómago me dio un poco de brío, aunque la sensación de estar llena resultaba desconcertante. No tenía muy claro lo lejos que estaba Apante. No había visto nada parecido a un mapa desde que era pequeña. De lo único que estaba segura era de que nos dirigíamos al norte, porque Phrygia y Lagina quedaban a nuestra espalda.

La noche de la huida había sido como un sueño febril. Las siguientes también, como si los acontecimientos le ocurrieran a otra persona mientras yo observaba desde fuera. Por entonces, sin embargo, la neblina empezaba a disiparse. Había escapado de Greymere. Viajaba con un vampiro. Había traicionado a mi país, desafiado mi condena y liberado a uno de nuestros enemigos mortales. Después de eso, aunque huyera al rincón más lejano del reino, seguiría siendo una criminal.

—Deja de pensar tanto. Me distrae.

Tropecé tras él. Siempre caminaba dos pasos por detrás del vampiro. ¿Cómo podía saber lo que estaba pensando?

—¿Puedes leer la mente? —pregunté.

Resopló.

—No necesito leerte la mente para notar los engranajes girando ahí dentro. Suéltalo.

No iba a confiar en un vampiro. En su lugar, le hice la otra pregunta que me rondaba la cabeza.

—¿Por qué no se te cura la espalda?

La piel seguía desgarrada varios días después. Habían empezado a formarse costras. Tenía ampollas en los anchos hombros. La sangre estaba reseca y pegada. Parecía increíblemente doloroso. Y como no me sentía cómoda caminando a su lado, eso fue lo único que le había visto durante días.

Se volvió hacia mí, con una ceja arqueada, como sorprendido de que esa fuera mi pregunta.

—Por varias razones. Primero, hemos estado caminando durante el día para compensar lo lenta que eres. Si nos limitáramos a la oscuridad, los guardias nos alcanzarían en un abrir y cerrar de ojos... si es que son lo bastante necios como para perseguirnos. Pronto necesitaremos caballos para poner distancia de verdad. Hasta tú deberías saber que los vampiros no se llevan bien con el sol.

Así que el sol hacía algo más que irritarle. Era bueno saberlo.

—Luego está la sangre animal —añadió, haciendo una mueca—. No estamos hechos para consumirla. Me mantiene con vida, pero poco más.

«Hechos para consumirla.» Como si fuera natural alimentarse de personas.

Entonces, ¿por qué no intentaba morderme? No había nada que yo pudiera hacer para impedírselo.

Esa pregunta, sin embargo, me la guardé. No pensaba darle ideas al vampiro.

—¿El ungüento ayudaría?

Se detuvo apenas un instante. Tan leve que cualquiera menos atento no lo habría notado. Por una vez, yo lo había sorprendido a él.

—El ungüento... claro que ayudaría. Estoy curándome como un maldito mortal ahora mismo. Pero a menos que sepas hacer más... —Se interrumpió y se volvió hacia mí, con los labios tensos—. ¿Te lo llevaste?

Me leyó la respuesta en la cara.

—Por la sangre, ¿por qué no has dicho nada?

No lo había dicho porque pensaba quedármelo, usarlo o intercambiarlo al llegar a algún pueblo. Pero verlo así, sabiendo que mi lentitud era la causa por la que tenía que exponerse al sol, me hizo sentir culpable.

—¿Qué más da? El caso es que lo tengo.

—Deberías habérmelo dicho —gruñó, mostrando los colmillos a la luz de la luna—. No puedo protegerte si estoy débil.

¿De verdad pretendía que creyera que mi seguridad era su principal preocupación? Además, había visto lo que hizo con los guardias. Incluso debilitado, seguía siendo un monstruo.

—Nos detendremos aquí —anunció.

Era pronto, al menos para nosotros. Faltaba casi una hora para el amanecer.

—¿No deberíamos seguir? Eres tú quien no deja de decir que vamos lentos. Ellos tendrán caballos.

—No finjas que no estás agotada.

—Prefiero estar cansada que muerta —repliqué—. Sigamos.

El vampiro se sentó en un tronco caído con las piernas estiradas. Desde ese ángulo, estaba por debajo de mí y tenía que alzar la cabeza para mirarme. Aun así, daba la sensación de observarme desde arriba.

—No voy a dar un paso más hasta que me pongas el ungüento ese en la espalda. Y, como eres tan inquieta, probablemente tardarás hasta el amanecer en reunir el valor, aunque te convenga hacerlo.

¿«Inquieta»? ¿Así llamaba a tener un miedo completamente racional de criaturas que podían despedazarme en segundos?

Saqué el frasco del bolsillo y se lo lancé directamente al pecho.

Lo atrapó al instante, sin inmutarse.

—Hazlo tú mismo. —Que se curara él solo.

—O —dijo con calma mientras lanzaba el frasco al aire y lo recogía, observándome con esos malditos ojos rojos— podría beber un poco de tu sangre y curarme al instante. Tú eliges.

Como prefería entregarme a la Corona antes que dejar que se alimentara de mí, elegí la otra opción.

Odié el temblor de mi brazo al recoger de nuevo el frasco. El vampiro se giró sin decir nada, como si ya lo hubiera dado por hecho. Me coloqué detrás de él en el tronco. Era casi como la noche en que lo conocí. Pero esta vez no obedecía una orden, sino que estaba eligiendo curarlo. Y él estaba eligiendo... dejarme hacerlo.

Las esposas de cobre que había robado me pesaban en el muslo. Eran mi única posible defensa si me atacaba, aunque seguramente me engañaba pensando que tendría oportunidad de usarlas. Tal vez cuando él durmiera, si necesitaba escaparme. Pero, de nuevo, estaba aquí por elección propia. Y yo que pensé que había caído muy bajo cuando me condenaron a servir en Greymere... Y ahora estaba aliada con el enemigo mortal de todo el mundo de los hechiceros.

El olor antiséptico del ungüento me cosquilleó la nariz al abrir el tarro y hundir dos dedos en la sustancia. Empecé, una vez más, por el hombro.

—¿Seguiremos caminando después? —pregunté.

La idea de que los guardias nos alcanzaran aún me inquietaba. Bastaría una flecha con buena puntería para matarme. No tenía ni siquiera una carta fortificadora, ya no digamos las propiamente defensivas. 

—Puedes estar tranquila. Si me encuentran, me encargaré de ellos.

Entonces más gente moriría por mi culpa. Porque yo había cambiado sus vidas por mi libertad. Era una opción inmoral, pero me resultaba imposible elegir algo distinto de mi propia supervivencia.

Aunque irían tras él. Probablemente asumirían que me había matado, ¿no? Es cierto que existía una magia capaz de localizar a los culpables dentro del reino, pero no me buscaría a mí específicamente cuando el vampiro era el verdadero objetivo.

—Si te están buscando a ti, no estoy mejor contigo que sola. —Ya lo habían cogido antes, pero no dije nada al respecto, demasiado ansiosa por tener una justificación para huir de él—. Podríamos separarnos. Irías más rápido sin mí.

—Qué prisa tienes por librarte de mí, humana —respondió, en tono bajo y burlón—. ¿Y cómo crees que te iría contra los troles?

—No hemos visto ninguno —le recordé.

Soltó una risa suave y los músculos de su espalda se movieron bajo mi mano.

—Porque estás conmigo. Hasta unas criaturas tan estúpidas como los troles saben que no deben enfrentarse a los vampiros. Además, olvidas que tenemos un trato. Me ayudarás en Apante. Después serás libre de hacer lo que quieras. Por la sangre, podrías incluso unirte a esa secta que es el Monasterio. Ni el rey iría a por ti allí.

Un escalofrío me recorrió. ¿Tan evidente era mi plan? El Monasterio era uno de los pocos refugios para vacías como yo. Quienes poseían magia tenían todo el poder en el Reino de los Hechiceros, pero el Monasterio aceptaba vacíos como discípulos para servir en sus filas. Era mi única oportunidad de tener una vida, después de haber desertado de mi puesto.

Fruncí el ceño. ¿Cómo sabía todo eso el vampiro?

El silencio nos envolvió mientras yo le aplicaba el ungüento sobre la piel rugosa. Por el séptimo infierno, le habían hecho una buena escabechina en la espalda. Y, aun así, estaba ahí sentado, aguantando mientras le extendía el bálsamo, sin moverse siquiera. Volví a deslizar dos dedos dentro del frasco y los dirigí a un punto especialmente maltratado de su espalda. Por error, calculé mal la profundidad de una herida y toqué una parte más sensible. Por ese tipo de cosas otros prisioneros me habían golpeado. Los que sufrían disfrutaban de infligir dolor a otros, a pesar de que estuvieran ayudándolos.

Él no se movió en absoluto. La única señal de dolor fue un siseo apenas audible que bien podría atribuirse al susurro de las hojas.

¿Acaso los vampiros son tan inmóviles por naturaleza? ¿O se veía obligado porque, como yo era tan «inquieta», temía que huyera si se movía demasiado rápido?

«No puedo protegerte si estoy débil.»

Ridículo. Como si alguien hubiera sido capaz de protegerme alguna vez. Y, aun así, si imaginaba a quienquiera que no fuera un vampiro diciendo esas palabras, podría haberlas guardado en mi pecho y aferrarme a ellas, pues eran preciosas como monedas de oro.

—Gracias —dije finalmente—. Por el conejo.

Él lo desechó con un gesto.

—No tiene importancia.

El conejo suponía más de lo que había comido la mayoría de las semanas. Claro que tenía importancia. La tuvo mientras dormía, cuando el dolor punzante al que casi me había acostumbrado había desaparecido. Y cuando me desperté y mi primer pensamiento no fue la comida.

Al fin, su espalda quedó cubierta. Había usado dos tercios del frasco. Algunas motas de sangre se mezclaban con el ungüento. En ese estado, era difícil que alguien, salvo el más desesperado, lo aceptara como intercambio. Aunque, si me unía al Monasterio, posiblemente no necesitara hacer trueques.

Me aparté de él, me levanté del tronco y guardé el frasco entre mis faldas mientras me disponía a buscar un lugar donde dormir esa noche. Pero antes de dar un paso me detuve.

—Mi nombre es Sam —dije. No estaba segura de por qué lo hice. Probablemente nunca lo usara y continuaría llamándome «humana» o «mortal»—. Samara.

—Samara —repitió—. A mí me conocen como Raphael.

Raphael. Un monstruo con nombre.

—Eres callada para ser una humana, Samara —murmuró el vampiro después de un largo momento.

Hablar rara vez me traía algo bueno.

—Y tú eres cuerdo para ser un vampiro, Raphael.

Él se rio, un sonido como nubes de tormenta sobre la luna.

—Solo a veces.

Nos acomodamos cada uno en nuestro sitio, dejando una amplia distancia entre nosotros. No había mucho ritual previo al sueño más allá de reclamar nuestro lugar y cerrar los ojos.

Tal vez porque nos habíamos detenido antes de lo habitual, permanecí despierta. Las tres lunas pronto serían reemplazadas por el sol.

Y, en lugar de despertar con el hambre en la mente, desperté con un nombre en los labios.
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